
Un lugar en el que otras mujeres, 
de algún modo, mayores que tú 

hubieran podido ayudarte cuando 
tú te estabas enraizando en la tie-
rra de lo femenino antiguo… un lu-

gar en el que hubiera una profunda 
comprensión del ser de las mujeres 
que te alimentara en cada una de las 

estaciones de tu vida. Un lugar de mu-
jeres que te ayudaran a medir tu propia 
estatura… que te ayudaran a prepararte 

y a reconocer cuando estás preparada.

Un lugar en el que, después de encendidos 
los fuegos, batidos los tambores y llegado 
el silencio, pudieras exclamar, por fin, tu 

nombre a medida que ibas hablando lenta-
mente, en medio de aquel silencio, de que el 
momento había llegado; un círculo completo, 

para ti para que lo alcanzaras… para alcanzar-
lo a medida que otras mujeres más jóvenes que 
tú fuesen entrando en el lugar… alcanzándolo 

para ayudarlas a prepararse cuando empezaran 
a enraizar en esa tierra sin tiempo ¡Cuán distinta 
podría hacer sido tu vida!

Judith Duerk

PARTICIPA EN TORNO AL TEMA
“MUJER Y  ESPIRITUALIDAD” 

Con el fin de enriquecer nuestros trabajos, te in-
vitamos a dar tu opinión a través de la página                         

www.mujeres-ac.org.ve en los siguientes aspectos:

1. Desde tu naturaleza femenina ¿Qué significa para ti 
la espiritualidad?

2. En tus experiencias de vida como mujer ¿Cómo crees 
haber vivido la espiritualidad?

3. ¿Cuáles han sido los obstáculos y las posibilidades que 
has encontrado para el desarrollo de tu espiritualidad?

Tu opinión se dará a conocer en el III Encuentro con la Espi-
ritualidad  de la Mujer Latinoamericana, a realizarse en Mucu-
chíes, Estado Mérida, del 13 al 16 de noviembre de 2008
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¡CUÁN DISTINTA PODRÍA HABER SIDO 
TU VIDA SI HUBIERA UN LUGAR PARA 

TI, UN LUGAR DE MUJERES!
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